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De nuestra consideración:
Como ciudadanos y ciudadanas  de chile le queremos hacer llegar una voz de alerta respecto del impacto que significaría que se hiciera realidad el proyecto que está impulsando Endesa y Colbún a través de Hidroaysén.
La posible construcción de de cinco centrales hidroeléctricas en los ríos más prístinos de la patagonia chilena: Baker y Pascua, así como también la instalación de (6000) torres de alta tensión a lo largo de siete regiones de nuestro país traería consecuencias sociales, económicas y ambientales que son difíciles de cuantificar y prever para el futuro de nuestro país.
La potencial inundación de 5.910 hectáreas afecta no sólo los intereses turísticos y de conservación de la región de Aysén, sino que atenta contra el patrimonio ambiental de todos los chilenos y chilenas, afectando además a 4.600 mil hectáreas de paisajes, 14 áreas silvestres protegidas, ocho regiones, 64 comunas y miles de predios particulares por la eventual línea de transmisión más larga del mundo.
Las megacentrales, como las proyectadas en Aysén, son una tecnología obsoleta, propia del siglo pasado y ningún país de la OCDE las contempla en sus políticas energéticas, hoy orientadas hacia el uso eficiente de la energía y a las fuentes renovables.
Solicitamos a ud. instruya a los equipos de gobierno para que cumplan sus orientaciones de política al respecto, emanadas de su discurso del 21 de mayo del año 2006 en el que señaló:
“Ningún proyecto de inversión podrá pretender hacerse rentable a costa del medio ambiente. Tampoco evaluaremos proyectos aislados, si no que incorporaremos  el ordenamiento territorial, el manejo integrado de cuencas como eje de nuestra nueva política”.
El proyecto Hidroaysén no es coherente con la opción de  desarrollo sustentable planteado por la región de Aysén,  ni con la visión de futuro aprobada por gran parte de su población a través de procesos participativos  como la declaratoria formal de Aysén como reserva de vida y la estrategia regional de desarrollo, acordados en forma público-privado.
Con el objetivo de sensibilizar a las autoridades y a la comunidad para lograr detener lo que creemos, puede ser el peor atentado ambiental en la historia de chile, es que más de cuarenta ongs, organizaciones ciudadanas de todo el país, empresas de turismo, acádemicos, sindicatos, partidos políticos, entre otros, se han reunido para crear el consejo de defensa de la Patagonia chilena y hacer frente a este proyecto que pondría en peligro los ecosistemas del sur de nuestro país e hipotecaría, en forma irreversible, su vocación turística, afectando además de manera gravitante la imagen país.
La puesta en marcha de un proyecto de estas características, el que se intenta vender como un proyecto país cuando no es tal, es una   imposición a los ayseninos que obedece a intereses de una empresa privada de capitales extranjeros. Consideramos que no es posible que las regiones sigan pagando los costos sociales, culturales y ambientales de un consumo energético sin límites que está lejos de ser parte de la realidad otros territorios.

A través de esta carta queremos manifestarle que la mayoría de los chilenos y chilenas nos oponemos a este tipo de iniciativas que atentan contra nuestro patrimonio ambiental y solicitamos que la política y el abastecimiento de energía de nuestro país sea tratado con una visión estratégica y no volver a caer en el juego de los monopolios eléctricos que velan por sus propios intereses. Esto implica que la política que se adopte como base para la creación del ministerio de energía, incorpore una proyección real de necesidad de consumo, se actúe también sobre la demanda, poner énfasis en programas de eficiencia energética y de ahorro, diversificación de la matriz en fuentes y actores, dando además un fuerte impulso al desarrollo de energías renovables no convencionales, como la eólica, la solar, hídrica, geotérmica, mareomotriz, entre otras donde el país tiene abundantes recursos no utilizados.
Esperamos que ud. como mandataria de la ciudadanía y primera mujer que ejerce la presidencia de chile, escuche este clamor de su pueblo y evite este nefasto proyecto de inundar la Patagonia Chilena. La historia sin duda le reconocerá su aporte al respecto.
